
Hugo del Carril ha estado preso por haber defendido a la clase trabajadora de su país 
excelsior 21 Agosto 1981 * Visitó México por Primera vez, en 1945 

* Su voz Surge del Mundo del Recuerdo 
* Se le ha Llamado "El Señor del Tango" 

Por RAQUEL DÍAZ DE LEÓN 

Ayer se presentó Hugo del Carril en el Teatro 
de la Ciudad; lo hará nuevamente hoy viernes y 
terminará el domingo 23 su corta temporada. . . 
Sólo tres días para entrar al mundo del recuerdo 
con la voz incomparable del Señor del Tango. 

Hugo' ama a México, por eso está aquí, a pesar 

de que hace un mes padeció una total ceguera des
pués de una operación de cataratas a la que se so
metió. E s por eso, que a pesar de las insistentes 
invitaciones que se le han hecho para presentarse en 
televisión, no ha podido aceptar debido a que esas 

SIGUE EN LA PAGINA TRES 

Durante la entrevista. (Fotos de Bucio) Sara Guash y Huqo del Carril 

El cantante argentino 
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Del Carril, en una película 
Sigua ds la primero plano 

;os!umbraptes luces serian 
átales para él. 

"S I SOY ASI. 
¡QUE VOY H A C E R 

Parodiando un p o c o ia 
.Si no hubiera nacido en ^om posición que tantos éxi 

vi-cernina, hubiera deseado tos le dio. pódenlo.» decir: 
meer a q u í , h a dicho Del "Sj él es así. ¡qué va a ha-
*;urii .ni recordar que hace 
•(i años, filiando vino a núce
lo pais por primera vez. 
Mr amo del opec'tiii-i.ilo. 
•uique la emigraron ¿i-rn-

de aquello; año-, >ólo 

i r r : El interéí- no lo puerjp 
corromper 

Siempre ha sido "de un;» 
-ola pieza". E¡»ts entrega le 
¡i,-j causado -satisfacciones 
personales, porque lo mismo 

ra por motivos artísticos, ha respondido como amigo, 
.a plana mayor de los va- como hombre, o como lider 
oves tangueros hizo suyo el masas 
uelo mexicano, ante la com-
flacencia de un público que 
e entregó de corazón y 
plauso. 
Con su voz única, timbra-

Su liderazgo en defensa 
de las clases trabajadoras le 
ha traído cárcel, proscrip
ción y un sin fin de ofensas 

^ v L £ £ \ o n £ ¿ ^ h a s a b i f ° h . . 
•llcción del actor, con su en- N o s cuenta que también 
•anto varonil y de señor los ¡suyos, sus hijos (son 

>íen nacido, que reflejaba cuatro) tienen f irmes con-
'n sus palabras la seguri- vicciones que les han aca-
iad en sus ideales, nos re* rreado serias contrariedades, 
ibe Hugo, en el hotel en como le aconteció a una de 

}ue se aloja, para darnos sus hijas cuando asistía a un 
.jna de las contadas entre- colegio de clase media, y un 
'vistas que ha aceptado, por- día, al oir que la maestra en 
míe primero por su salud, y una clase de instrucción eí-
después por ese derecho de v ¡ c a se expresaba mal de 
elección que adquieren los Perón. s e puso de pie, pro-
consagrados, Del Carril po- testó por esa información y 
co ha querido darse a la Ja refutó con argumentos... 
prensa. Cuando l legó la niña a su 

Hugo siempre ha tenido tasa iba como para llevarla 
una línea de conducta: su al sanatorio, porque sus 
verdad que ha exteriorizado compañeras la habían gol-
can pasión sin importar las peado durante el recreo, 
circunstancias... * Hace 6 años que Del Ca-

' rril está proscrito en Argen
t ina . . . Por ser eminente
mente peronista no le podía 
esperar otro destino. Nunca 

i ha claudicado de sus idea
les. Por temor de ser "con
gelado" otras figura? artís
ticas ric su país lo han 

En el hotel dond e se aloja, Hugo del Carril 

hecho, y hasta le hacen el 
vacio para no comprometer
se. Pero él. sigue firme en 
su postura. 

Sé del humanismo de Hu-

LE V I E N E DE K A Z A 

"Mi vida se ha volcado a 
lodo esto, porque me viene 
de raza -dice Hugo—; es 
decir, mi abuelo fue de los 

su imagen no aparece en 
televisión, porque enerva a 
las masas peronistas. Cuan
do he tenido oportunidad de 
presenlarse en la periferia 
de la ciudad, M I " show" ar-
tjptíeu, se rom ier)e en un 
"show" político. 

Hugo piensa irse a vivir 
3 Colombia, dentro ríe tres 
n cuatro meses más, v dice: 

" Y o sé que no van a la
mentar que me vava, ni yo 
ef irme, porque me ciento 
muy maltratado, pero con
sidero que yo h ehecho in
finitamente más que mu
chos generales de la Na
ción . . . Bueno, todos los go
biernos se cansan de mí; 
ahora me toca a mí cansar
me de los gobiernos". 

- ¿ N o has pensado escri
bir tus memorias? 

- Está pensado, se reali
zará. 

A H O R A EL T A N G O 

Al mes de la muerte de 
Carlos Gardel. en iulio del 
;i5, debutó Piero Bruno Hu
go Fontana cantando tan
gos. Así se llamaba nuestro 
rntrevistado, que como es 
de suponer cambió su nom
bre para hacerlo más artís
tico, por el de Hugo del 
Carril. 

Pero ahora Hugo nos sor
prende, al confesarnos que 
desde los 3 años ya era afi
cionado al tango y a que 
a esa edad cantó su primer 
tango l lamado "Cara sucia". 

Con su sabroso estilo de 

go cuando compareció como rimer0s anarquistas, l o 5 

testigo de mi parte ante un grim luchadores sindi-
3 uez en Argentina. Y o pe- £ m t

 s
 d e f e n S a d e í o s 

leaba entonces la sucesión g r e m i o s ; i u e g 0 ] o heredó mi 
hereditaria del hijo que tu- * v ' d p s . n u é s vo 
ve con Enrique Luis Discé- p a ~ e / d e * P u e s ya
pólo, y él, a pesar de ser 
más amigo de la demanda
da, aceptó gustoso tesümo 

Todo esto me ha traído 
muchos sinsabores, hasta la 
fecha, porque soy un hom-

niar. A l encontrarse con la b r e , podría decir, idealista y 
parte contraria en el juzga- perseverante en mis ideas 
do ésta le preguntó; " ¿Qué hasta que un sistema social 
vas a dec i r? . . L a verdad" " o me haga reconocer que 
—ie contestó Hugo . "Enton- « e estado equivocado. Asi 
ees —dijo la contraparte— como he sido f irme hasta 
no me vas a favorecer". a h ° r a , el día que me conven-

. . . ciera otro sistema, recono-
Quiza por su incólume - ¡ equivocación en 

idealismo, su llegada ha re- ~ r _ n j „ „ ( ¡ f , - i a r f l o » 
movido algunos intereses de grandes titulares 
refugiados políticos que lo ? * r * señalar Del Carril 
han buscado para que haga R « r a l z sindicalista cuenta 
declaraciones en contra dei «.ue a j o s dos anos de edad 
gobierno argent ino . . . Pero ya a ^ t i a con su abuelo, 
Hugo es muy háb i l . . . no se ° ™ m \ Berdam, un v ie io 
presta a actos demagógicos, 
porque su lucha no es de un 
día. 

muy batallador" a las jun
tas de café cuando se dis
cutían los incidentes de la 
lucha laboral. Era en una 

H.afetería del populoso Ba
rrio del Once. 

"Con esta referencia no 
puede extrañarte que mi lu-
eha, más gremial que poli-
tica, haya sido muy fuerte 
Cuando asciende Perón a la 
presidencia y dieta sus ba
ses políticas a aplicar, a nü 
me deslumhra poroue es to
do lo que venia oyendo des
de mi más tierna infancia. 
Por eso, inmed ia tamente 
me hice peronista; no W-
día ser de ninguna otra, ma
nera, porque en mi condi-
- e M f t ^ w H i n i H H ^ j^ -teelut 
es tina obligación de tipo 
ineludible. 

Yo le debo todo lo que 
soy a la gente del pueblo; ¡ 
si no luchara por ellos se
rla demasiado ingrato, y eso 
es lo que yo les enrostro a 
toda la gente de mi profe
sión que prefiere no meter
se en política. Yo creo que ¡ 
el artista tiene el deber in- ¡ 
eludible de pronunciarse en 
política, sea del color que 
sea. porque se supone que 
todos los partidos políticos 
defienden la causa populis
ta. Tiene la obligación de 
hacerlo, aunque esto t r a e 
graves consecuencias, cár
cel, golpes. . . Mi mujer llo
ra m u c h o , pero le digo: 
Chiquita, déjame que cuan
do me mire al espejo me 
salude.. . Quizá voy a mo
rir dentro de muy poco, pe
ro muy tranquilo. . ." 

—¿Tú no tienes hijos va
rones? 

—El segundo de mis hijos 
es varón. Marcelita, la ma
yor, vino conmigo; le sigue 
Hugo, luego Amorina Eva 
y Eva Cristina; son cua
tro. .. 

—Te fuiste de largo con 
la producción —le comento. 

—Como uno de los lemas 
de Perón er.a "hay que pro
ducir", yo. me ajusté a esa 
doctrina también. 

Nos dice De] Carril que 

charla, dándole énfasis a 
sus palabras, remarcando su 
dicción, resulta muy agra
dable entrevistar al Señor 
del Tango y oir la gran ar
monía de su acento bonae
rense. 

Nos dice que a él lo crió 
una pareja de viejitos fran
ceses, y por lo tanto a esa 
corta edad las primeras pa
labras en e s p a ñ o l que 
aprendió fueron las de "Ca
ra sucia". 

Una chica que trabajaba 
en su casa se daba sus es
topadas a escuchar esta mú
sica que en aquellos tiem
pos estaba prohibida, yendo 
a barrios también prohibi
dos, los bajos fondos de 
Buenos Aires, en donde se 
amasaba el tango con el sa
bor del pueblo, que luego 
brincaría a los bailes de 
postín. El lugar que fre
cuentaba la chica era " Los 
piringundi n e s" y acompa-
ñándola Hugo, un día ahí 
él cantó "Cara sucia". 

—Hugo, ¿ c r e e s que el 
tango está resurgiendo? 

—E l tango no tiene re-
surgimientos, vale decir que 
tiene cielos. Épocas en que 
decae un poco, y otras en 
las que vuelve a reverde
cer. 

"Esto se debe a una infi
nidad de factores. Uno: la 
música moderna a p o y a d a 
por las compañías grabado
ras de discos, a las cuales 
yo no culpo. Ellos hacen 
s¿ negocio, pero insisto, el 

En el Teatro de la Ciudad 

tango tiene su lugar y ahí' 
sigue. 

"En Buenos Aires, hace 
cerca de 17 afios yo hice 
la inauguración de una au
dición que se llama "Gran
des Valores del Tango" y 
que tiene en la actualidad 
un *raiting* i nc re í b l e . El 
tango no está en pleno fu
ror como en los años 40, 
pero se mantiene decorosa
mente. . .'* 

(Continua!*) 


